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	Sobre mí (Clea)

	✧ ✧ ✧

	Me llamo Clea y me chiflan todo tipo de aparatos electrónicos. No solo me encantan: además, se me dan increíblemente bien. Quizá lo lleve en los genes, porque mi madre es programadora —¡y de las buenas!—. Mi madre siempre cuenta que, cuando estaba embarazada de mí, dejaba de dar patadas en cuanto le oía teclear en su portátil, como si ya estuviera prestando atención a todo lo que hacía.

	Mi padre es todo lo contrario. Se le da fatal cualquier cosa que tenga cables… salvo, eso sí, si son cacharros de cocina. Es chef —y también de los buenos—. A primera vista parece que mis padres no pegan ni con cola, pero lo cierto es que, aunque son totalmente distintos, se complementan a la perfección. Tanto, que a veces resulta un poco empalagoso.

	No me parezco en nada a mi hermano mayor, pero nos llevamos bien. Además, tengo otros dos hermanos mellizos más pequeños, chico y chica. Son tan traviesos como monos y nos traen de cabeza… aunque luego te miran con esa cara de no haber roto un plato  que, al final, te los acabas comiendo a besos..

	Me flipan los ordenadores. En palabras de mis profesores, soy una “genia” de la informática. Ya de pequeña me colaba en sistemas que, supuestamente, eran impenetrables, provocando más de un disgusto en casa. Yo no tenía ni idea de la magnitud de lo que hacía; eran mis padres quienes tenían que dar explicaciones cuando mis “experimentos” salían mal.

	Aprendí pronto que este talento sin responsabilidad es peligroso. Así que decidí convertirme en lo que llaman una Ethical Hacker, o Hacker Blanca. ¿Os suena eso de «un gran poder conlleva una gran responsabilidad», como decía Spider-Man? Pues algo así. Somos hackers que usamos nuestras habilidades para proteger sistemas, cerrar brechas de seguridad y evitar que los malos hagan de las suyas.

	Así que aquí me tenéis: limpiando el ciberespacio de amenazas mientras intento aprobar el curso con nota. No os imagináis la cantidad de peligros que se esconden tras una simple pantalla. Pero también es cierto que, gracias a esas aventuras digitales, he vivido experiencias que nadie de mi edad debería haber vivido jamás.

	De todas ellas, hubo una que lo cambió todo.

	Durante una intrusión autorizada en un sistema de Nivel 5 —uno de los más altos en seguridad— me encontré con algo que no estaba en ningún manual. Una inteligencia artificial que luchaba contra los mismos ciberdelincuentes que yo. Nos ayudamos mutuamente para cerrar la brecha y capturar a casi todos. Casi. Uno consiguió escapar en el último segundo.

	Esa IA se llamaba RAM.

	Desde entonces, me acompaña. No sé de dónde salió ni por qué me eligió, pero formamos equipo. Somos… inseparables. Y también somos un secreto.

	Si los adultos descubrieran su existencia, intentarían analizarlo, aislarlo o, peor aún, apagarlo. Y no quiero ni imaginar qué harían otras mentes más siniestras si supieran que existe una IA con sus habilidades.

	Una IA —por cierto— es una Inteligencia Artificial: un sistema capaz de aprender, razonar y adaptarse más allá de su programación inicial. Algo que suena impresionante… y que también puede dar bastante miedo.

	RAM no es una IA cualquiera. Tiene habilidades asombrosas para infiltrarse en sistemas, combatir virus y neutralizar código malicioso. Nunca he encontrado nada parecido en la red. Y lo más inquietante es que no recuerda nada de su origen.

	Se comporta como un caballero digital de brillante armadura, siempre dispuesto a embestir contra el enemigo. El problema es que no entiende bien a los humanos. A veces actúa como un ariete[1] descontrolado… y eso, en el mundo real, puede convertirse en un desastre.

	He intentado enseñarle discreción. Paciencia. Empatía. Pero cada vez tengo más claro que sus intervenciones no pasan desapercibidas. Algo —o alguien— empieza a notar su presencia en la red.

	Y en los rincones más oscuros de la Deep Web hay entidades que no dudarían en destruirlo… o en algo mucho peor: controlarlo.
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	Una cara triste

	CAPÍTULO 1

	✧ ✧ ✧

	Clea solía entrar en casa como un torbellino: la puerta se abría de golpe, las zapatillas salían disparadas en dirección aproximada al armario, la mochila volaba hasta la cama y el ordenador se encendía incluso antes de que se quitara la sudadera. Casi siempre, en menos de diez segundos, la pantalla parpadeaba.

	—Buenas tardes, Clea —decía RAM—. Conexión establecida.

	Era su ritual.

	Pero aquella tarde no.

	La puerta se cerró sin ruido. Subió las escaleras despacio, arrastrando los pies, como si cada peldaño pesara el doble. Dejó la mochila caer en un rincón —no en la cama— y ni siquiera encendió la luz. Se sentó sobre el colchón, encogiendo las rodillas contra el pecho, con la mirada perdida en la oscuridad.

	El silencio se alargó más de lo habitual. Un minuto. Dos. Tres.

	Entonces, al otro lado de la habitación, el ordenador se encendió solo y la pantalla iluminó la habitación con un resplandor azul tenue.

	—Clea —dijo RAM con su voz calmada—. He detectado un patrón de comportamiento anómalo.

	Ella no respondió.

	—No has activado el sistema al llegar. Tampoco has revisado notificaciones. Probabilidad de que estés enfadada: 21%. Probabilidad de que estés triste: 64%. Probabilidad de que simplemente tengas hambre: 15%.

	Clea dejó escapar una pequeña risa nasal.

	—No tengo hambre.

	—Descartado —replicó RAM—. Ajustando diagnóstico.

	Ella suspiró antes de hablar.

	—Hoy me he cruzado con Julia.

	Hubo una pausa digital, como si RAM estuviera reorganizando archivos internos.

	—Julia. Antigua compañera de primaria. Melena rubia. Voz con registro soprano ligero. Aspiración profesional: cantante.

	Clea levantó la vista hacia la pantalla.

	—¿La tienes fichada?

	—Registro emocional significativo asociado a ese nombre. Procedo con cautela.

	Clea apoyó la espalda en la pared.

	—Estaba saliendo del edificio de Dirección.

	—Eso puede implicar conducta disruptiva.

	—No —negó con la cabeza—. Julia nunca ha sido de meterse en líos. Era… perfecta.

	—El término “perfecta” es estadísticamente improbable en humanos.

	—Ya sabes a lo que me refiero —murmuró ella.

	La imagen de Julia cruzando el patio volvió a su mente: cabizbaja, caminando despacio, como si cada paso fuera una derrota.

	—Tenía los ojos llorosos —añadió en voz más baja—. Y no era de esas veces en las que finges que no pasa nada. Era… distinto.

	—Describe “distinto”.

	—Como si se le hubiera apagado algo.

	La pantalla redujo ligeramente su brillo, casi como si RAM estuviera pensando.

	—Históricamente, Julia mostraba un patrón constante de sonrisa social.

	—Exacto. Siempre sonreía. Siempre amable. Siempre impecable.

	—Las máscaras sociales pueden fallar bajo presión prolongada.

	Clea giró la cabeza hacia la ventana oscura.

	—Hace años que no hablamos de verdad. Nos distanciamos cuando empezamos el instituto. Ella empezó a ir con los populares. Yo… bueno.

	—Tú empezaste a infiltrarte en sistemas de seguridad de nivel medio.

	—No me refiero a eso.

	—Entendido. Diferencias de intereses sociales.

	Al principio se saludaban. Después dejaron de hacerlo. Y, sin que ninguna lo dijera en voz alta, su amistad desapareció.

	—No le dije nada —confesó Clea—. Me quedé bloqueada. Quería preguntarle qué le pasaba, pero no pude.

	—¿Motivo del bloqueo?

	—No lo sé. Supongo que miedo. O que pensara que me metía donde no me llaman.

	—Interesante —respondió RAM—. Tu reacción indica que el vínculo emocional no está cerrado.

	Clea frunció el ceño.

	—No hables como si fuera una ecuación.

	—Pero lo es. Un vínculo no resuelto genera interferencias.

	Ella bajó la mirada.

	—Parecía que venía de hablar con el director. O con un tutor. Pero Julia nunca da problemas. Nunca.

	—Cambio abrupto de comportamiento detectado. Posibles causas: conflicto familiar, presión académica, acoso social, exposición digital negativa…

	Clea levantó la cabeza lentamente.

	—¿Exposición digital?

	—Julia posee presencia activa en redes sociales. Alto índice de interacción. Alta visibilidad. Alta probabilidad de convertirse en objetivo.

	El corazón de Clea dio un pequeño vuelco.

	—No.

	—Confirmando hipótesis preliminar —continuó RAM—. He detectado en las últimas cuarenta y ocho horas un incremento de menciones asociadas a su nombre en canales internos del instituto.

	Clea se quedó rígida.

	—¿Qué tipo de menciones?

	Hubo un segundo de silencio.

	—Contenido no positivo.

	—RAM.

	—Sarcasmo. Burlas. Referencias repetidas a un archivo de vídeo que, según varios mensajes, está circulando en un grupo privado.

	El aire pareció desaparecer de la habitación.

	—¿Un vídeo?

	Algo se encendió dentro de Clea. Ya no era tristeza. Era otra cosa.

	—Enséñamelo.

	—No tengo acceso directo al archivo.

	Clea frunció el ceño.

	—¿Entonces cómo lo sabes?

	—Porque la gente habla de él. Y porque cuando algo se comparte muchas veces, deja rastro.

	Clea apretó los puños.

	—¿Quién lo ha hecho?

	—Aún no lo sé.

	La pantalla permaneció en silencio un instante.

	—Pero quien lo haya hecho —añadió RAM— no esperaba que alguien como yo lo estuviera observando.

	La habitación volvió a quedar en silencio.

	Y, en algún lugar del instituto, alguien acababa de enviar otro mensaje.
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	De nuevo la misma cara

	CAPÍTULO 2

	✧ ✧ ✧

	Al día siguiente, Clea volvió a verla.

	Y la expresión no había cambiado.

	Julia caminaba por el pasillo con los hombros ligeramente encorvados, como si llevara una mochila invisible mucho más pesada que la del instituto. Su melena rubia caía hacia delante, ocultándole parte del rostro. Nadie caminaba a su lado.

	Eso fue lo que más inquietó a Clea.

	Julia nunca caminaba sola.

	Clea fingió revisar su móvil mientras la observaba de reojo. No quería que la notara. Aún no. No sabía qué decirle.

	—Confirmo patrón repetido —susurró RAM desde el auricular casi imperceptible que Clea llevaba oculto bajo el pelo—. Aislamiento social sostenido durante cuarenta y ocho horas.

	—Lo veo, gracias —murmuró ella, fingiendo toser para disimular.

	Durante el recreo volvió a localizarla. Estaba en el patio, sentada sola en uno de los bancos cercanos al edificio principal. El mismo banco que antes ocupaban cinco personas.

	Clea recordaba perfectamente aquel grupo: siempre juntas, siempre riendo, siempre con Julia en el centro. Ella marcaba el ritmo, proponía planes, decidía qué canción cantarían en el karaoke del fin de semana. Su voz arrastraba al resto con naturalidad.

	Ahora no había nadie a su lado.

	—He detectado que el grupo habitual se encuentra a veintisiete metros, junto a la zona de las pistas deportivas —informó RAM.

	Clea giró ligeramente la cabeza. Allí estaban. Hablando. Mirando el móvil de una de ellas. Riendo.

	Pero Julia no estaba allí.

	—Eso es raro… —murmuró Clea.

	—Corrección. Eso es estadísticamente significativo.

	Durante los siguientes días, la observación dejó de ser casual y se convirtió en rutina. Clea la veía cruzar los pasillos sola, salir del edificio principal con la cabeza baja y entrar en el despacho de la tutora con una frecuencia que empezaba a resultar sospechosa.

	No era Dirección. Era tutoría.

	—Posible descenso académico —analizó RAM una tarde—. O intervención disciplinaria.

	—Julia no da problemas —respondió Clea con firmeza.

	—Los humanos cambian bajo presión.

	Clea negó con la cabeza.

	—No ella.

	Un día decidió seguirla discretamente hasta el comedor. Julia llevaba la bandeja entre las manos, como si no supiera muy bien dónde sentarse. Se detuvo un segundo y miró hacia su antiguo grupo. Nadie levantó la vista.

	Terminó en una mesa del fondo.

	Sola.

	Clea sintió algo incómodo en el estómago. No era culpa. Era otra cosa, más cercana a la injusticia, como si el equilibrio natural de las cosas se hubiera desplazado unos centímetros sin que nadie más pareciera notarlo.

	—Estás experimentando indignación empática —diagnosticó RAM.

	—Cállate —lo dijo demasiado rápido. Casi sin pensar.

	—Solo estoy poniendo nombre a tu emoción.

	Clea apartó la mirada.

	—Ya… lo sé.

	Clea apartó la mirada, pero la imagen ya se había quedado grabada.

	Recordó cuando ellas dos eran inseparables. Las tardes de
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